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El Carnaval 
£1 dio* Momo^ envuelto an su abi -

gt^radu traje de Arlequín, huye con 
pasos de gigant», mií encontrar un 
sitio donde refugiarse. 

Su imperio, que sólo tiene tres 
éUa M. duración, ha pasado con 
gran rapidez y ya so o queda n| amar
go i*c««f do de sus obscenas proca 
cidcdcs y de sus orgías d?<,p>nfren*-
das. 

Por las calles de nuestra ciudad 
ha paseado durante ese corto lapso 
de tiempo, sm despertar ni admira
ciones ni eutusiasmos, ya no tiene 
la sat{ric4 gracia de otras épocas, ni 
•u indumratariasc ajusta á las re
glas dalbucn gusU> y de ja elegan
cia. 

Andrajos sucios y laai olientes cu
bren su persona, y apenas si encoa-
trsmes «n algún» ocasión destellos 
Muy vagos d« lo que fué Csrnaval en 
les tiempos pagados. 

Degenera esti fiesta de afto «n 
afio, hasta qu« por con^pietp dea-
aparezca de entre nosotros dando lu
gar á otra» mal en consonancia con 
el guato moderno yde ai.<tyores atrac
tivos. 

En lo5- bailes hemos visto más es
casa animación d« má»c?ras que en 
aflos anteriores, aunque no por ello 
ha sido menos la animación, se coñe
te que las gentes prefieren divertir
se á car;> descubierta sin e( molesto 
atavio del disfraz y la careta. 

Como los dias han sido esplé^idi» 
dos, verdaderamente prim^iverales, 
una muchedumbre inmensa ha inva
dido las ca les de la carrera, recon-
bcii imuaose «n las nrlmerjis h « — . A~ 
la noche, hasta bien avanzada éila, 
en 1» calle M^yor, como se invetera
da,.cqstumbr» en nufstra ciudad. 

Incidentes ... escasos; alguna que 
otra borrachera, también tradiciona
les en estos días, sin que por fortuna 
haya habido que lamentar escánda
los mayores. 

Ahora $6 o resta. p»ra poner puT 
to final al Carnaval de este aflo, los 
baUes dcPiflata que serán los ¿Ui-
mos de laxteoipotada. 

Y después..... *•« »yiHio» y I" 
rooftificacione» de la Cuaresma. 
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Aquí en Cartagena, como en toda 
Espafia, todos los afios por elmisiúe 

tiempo ó sea cuando hace frío, sf 
bab'8 del problema de la mendicidad. 

Cada vez hay raát pobres que im
ploran si transeúnte ei óbolo de )a 
caridad, 

¿SoD verdaderos necesitados ó gen
tes que explotan ai curitatiTo para 
vivir sin trabajar? 

Difícil' es deieriqioar'o, lo único 
que se sabe rs que oo son potenta
dos. 

Las necesidades crecen j Jos me 
iion 4f satis^eer'ot atie^guan. 

En este cotiflicto quiebra la cuerda 
per lo más delgado y el indigente se 
echa á la calle para resolver de cual
quier modo e! problema insoluble da 
vivir. 

Escaso resultado dan las institucio
nes de caridad. 

Ni i'os asilos ai ¡es socorros dan 
resultado 

La mendicidad aumenta, antes sd-
lo pedían limosna las gentes andrajo
sas, ahora se veo á menado pordio
seros con buena ropa y als[onos has 
ta con guantes. 

Abruma la intensidad de tanto in
fortunio: el transeúnte per compesi-
vo que sea no es el ilamado á resol
ver el problema de la mendicidad. 

Aun cuando fuese porla calle con 
el bolsillo abierto no se lograría nada. 
Ü^Pttr» resolver ese problema hay 
que plantearlo y resoinerío por le alto 
e^to es considerando ia mcndtcMKi 
como una plaga social. 

Los poderes pobleos son los lla
mados á solucionar «ste asunto, para 
lo cual tienen que ingpooerse sacrifi
cios y molestias. 

Las instituciones benéficas no si-
canzan i rcmediac tantas desventuras 
por mis que DO podemos dejar de re
conocer que las amortizan en -¿rado 
no despreciable. 

Ea Cartagena donde la cifra de po
lar número de asociacittoes de cari
dad conque contamos, se advierte qat 
demandan limoso» gente senas, lle
nas de vida, entre las que figuran DO 
denpreciab e número de niños de uno 
y otro sexo i quien sus padres pare
cen dtdicarlos á una explotación in
digna á costa de convertirlos sn va 
gabundos, en seres inútiles, para sí 
mismo y psru la sociedad 

También entre e8«»s pordioseiofc 
aparecen muchos, que, ejercen la asen 
dicidad cotno oftpio lucrativo, |iegén-
dose á entrar en a vida del trabajo y 
entrfgéndoüe de l'eno á la de vagan
cia y explotación de! prójimo. 

A los pobresde esta clase pueden pri
varlos del oficio en su bien y en el de 
la sociedad, las auto idades respecti
va, y ti público: aquéllas, Inapldien 

do que gentes jóvenes sanas, hbosan v«dores; «uoque, el sefior Moret cuen- P r i n n i n a l i a I t l n r i a C 
tes de vid. se dediquen duranti si taque conseguirá en las cuatro pro- 1 - ^ 0 0 1 1 : 3 D E I I I D D d 5 
di- y partíwdM. noefee i 4a ^^dic i ^i„ci„ diez 6 doc« puestos para su, 
dad;# ésJkiÍ«fl|rn<f(ÍI«Us|»R¿i gen 
tes vagabundas que en nada favore
cen á la sociedad. 

Pero repefimos, toca á los poderes 
públicos iff.poneise los neo>sark»r 
sacrificios é indispenüabJes ni6«stira 
para cetoiver ei pr^biema de h» Htn-
dici^ad calejera. 

Pidienifa trab^ 
Esta mañana se ha presentad al 

señor alcalde una numerosa coi-
siÓD (Je vecinos del campo en súpca 
de que por el ayuntamiento se scci-
te del Estado s e procedan A reatar 
ciertas obras, no solamente para|ae 
en e'las puedan ocuparse iofiolad 
de obreros que hoy «se encuentra se 
la mayor miseria por ia sequía jue 
venimos sufriendo, sino que diaas 
obras sea para cooducir á nuciros 
campos las agidas que tanta Uta 
hace. 

El señor Arróniz contestó 4 los 
comiiioDados que .por su parís hria 
todas las gestiones necesarias 
• - --• 'M. m m i l i I II III i | I iii •>! • • • i i i r » » » » - . 

Ci^Cdfiltatio 
Dice un periódico: 
«Aunque el encasillado oficial ds-

ta trucho da estar terminado, prin:}-
p'lment* en squellos distiitos "B 
donde por diferenf?)» circuastancfes 
se estim* seguro el triunfo de los cae-
dldatos adictos »l seflor More', se s*-
be peffeQtamente el húm«ro de pues
tos de las circunscnpcionas y el ée 
los distritos que se considera"g«''-
didos para ol af ' ' i , - / ' — ' , ; f 
cjón probable del Congreso futu
ro. 

Según los datos y los deseos del 
presidente del Conseja, que lleva 
personalmente la dirección de los tra
bajos electorales, compondrán «I 
Congreso los siguientes diputados: 

Mayoría personal del j-íe del go
bierno (moretiítas bloquistas), ajo. 

Demócratas, lO. 
Monterístas, la. 
Romanonistas, la. 
Republicanos, 50. 
Carlistas éindf pendiente, 10. 
Conservadores, 60. 
La represer^taciín de Cataluña es

tá incluida en la* siguientes cifras 
de republicanos, car|istis y conser-

aratgo». > 
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Mmínmwki 
Para tranquiliflad de nuestros lec

tores, si es que han llegarlo á atemo
rizarse por las tristes profecías que 
se han hecho p«ra si 18 del próximo 
mes do M'iyo, traducimos los siguien -
tes párr. fos de una entrevista cele
brada por un redactor de «Le Soir», 
de Bruselas, con el astrónoma, señor 
Stroobaní. 

—¿Qué pasará el dia'18 de Mayo? 
—El fenómeno de] paso d>'l come

ta entre la tierra y el sol se produci
rá á las do3 de ]a madrugada. En 
este momento se verificará e| encuea-
tro, si es que así queremos llamarlo. 
No veremos el paso áel cometa por 
delante del sol,, porque sol ,,y cometa 
se hallarán bajo nuestro horizonte 
pere si fenómeno será visible en 
Oceanla y Havfai, donde el astróno
mo americano 'ile ha instalado para 
verlo 

—¿Y la cola? Háttteme usted de ia 
cola. 

—La cola de los qometas se baila 
sretÉipfe í;n drrecdíón ópuestíf al sol; 
cuando el cometa pase «ntre e sol y 
la t'erra,ésu puede aur> -- »:"i'-tt*n-
tre en el *}• ^*> '^ <=°''> ^^* "* ^1''̂ * 
gu4 hacia ella, y si esta tola es bas
tante larga y ampliaría tierra podrá 
atravesarle. 

—¿Y oco»""^ a'tfo grave? 
—f«'*! La cola d» 

rezcef'gran aienciou. 
piemos una lluvia de estrellas fuga
ces, motivada por entrar én la atraéa-
fera terrestre parttciilas de lá cola 
cometaria, y nada más. La ma«a de 
los cometss es excesivamente débil 
y tenue. 

—Entonces, ¿nada de aerolitos, 
•adft (^ í gases asfixiantes, nadf de 
catástrofes? 

—Nada, absolutamer^te. Y* hemos 
hecho la experiencia. En 1873 la tie
rra he chocado con el cometa Biela; 
i0t»l, do* noches df est'cllas fugares. 
La materia ^e la cala de les conretas 
está d^maMado enrarecida para que 
pueéa producir accidentes. 

,̂ ^ ,wiu*fas ya 
,r«M.a aue nie-

Peinados y Postizos 
Son notab]<%s los siguientes peina 

dos para calle y para cssirée.» 
Ei peinado para caiie te confeccio 

na ondulando el cabe'lo alrededor d̂c 
la cabeza, separándola de ur>» eí«n á 
otra, comprendiendo la nuca. Después 
y como punto de apoyo, se hace no 
moño con ios cube los del centro. Se 
coloca luego una transformación in
terior, dejando solamente visible el 
delantero, reülzando el pelo de los 
costados y de atrás por encima dei 
postizo, 

Por delante se peina con reys ó ere 
cha á la derecha y bandos ondulados 
sobre ia frente, después se coloca una 
trenza y se i'iza. 

Para el peinado para «soirée» se 
onda an los mechones irolaics en an
chas ondas, separando !a porción qae 
ha de set vir para lo^ blandos, los cua 
les se sujetan por medio de un galón 
tisú melá ice de un color que siente 
bien al rostro^ Ei galón va salpicado 
de lentejuelas ó pequeñas perlas, ro
deando por completo la cabeza. &'. 
moño se rodea de una larga trenza 
también. 

Pueden rodear este peinado algu
nas hileras de 'ptra; de adorno en 

dtfévifar al ijkáet quevairle i^r ne
cesidad, y cuando ya la calvicie ha 
desti nido en parla uno de los maye 
res encantos de nuestro sexo. 

Además en los peinados artísticos 
qoe hoy se hayan en boga^ nadie coi 
da de averiguar si lo qué embellece 
nuestrd rostro ha echado tafees en el 
cuero cabelludo. Sólo se admira el 
qoc M U riisoúesto con arte y qae di
ga bien con el ovalado 6 achatado 
rostro que nos haya deparado la 
suerte. 

Que hé por estaren moda un pei
nado d e ^ usarse cuadre ó no cuadre 
t naestras facciones. 

Y esta es la rasón qtw aboni á 
nuestros «coitfeurs» v«fdaderaitiente 
«rtlÉfas pfira que no se limitec t in
ven lar una sola forma de peinado, 
pues en su <abor preside siempre las 
más exquisitas rejglas estéticas, te
niendo én cuenta las variantes de )a 
eonfiguracióa de lis cabezas tameni 
ñas. 
•'s imnnmm'rjitñMtí^mummm^mmmim ĵ iiMiii lajwiiiiiniiwiw aoMi, 

Notas Munipipales 
Ayer mañana se re<inió en el Ayun 

tamtento ia concisión de cArceles bs-
jo la presidencia leí Sr. Manxanares 
y con asistencia de iM vocales don 
José Pinero y D. Antonio Madrid. 

El Sr. Manzanares manifestó el 

• « 

joyería y aún de aros de cencha, lisos . ^ p i j a ^ t ^ ^ d M e > < M ( % # ^ l i g ir-
6 grabados. « S d f t s t l - j I t r ^ o V ^ í e t í W S Wu-

nlcipai y á propuesta del Sr. Presi 
déntáiíé lisdfd^qai'ies eoiilponentes 
de dicha eonaisión practiquen una 
detenida «taita * dichos estabieeimien-
toa. 

También se a«ordÓ!qae se apremie 
al AyuntamteatO' de Puente-A'amo, 
el cua! debe-desde él «fio íftíU u> 

Y que se gestione de Guerra ¡a cea-
eesióa del^edifieio del Castillo de los 
Moros, para destinarlo á Cátcei f De
pósito municipal. 

^irnets postales 

Entr»-'B'"» omnero de postizos 
que hoy están en uso, merece prefe
rente lugar éi que está formado por 
una bfpda de tul que deja en hueco 
e< diámetro en círculo (jel centro de 
la «abeza.y á |sa banda va tejido el 
cabello. qo« mide de 30 á 40 centíne-

__Coln— —«««nienleBneoto on-
T.i-ziftB. se en'reíazan con 10» <»• la 
dama, evitano., ¿„ ese modo la caída 
del caballo que cr^e^esda | | frente 
basta la coronilia. 

Ei único cuidado que ex̂ Ko el uso 
de este postizo, es que el coor oci pe. 
lo cQn que se haya confeccionado no 
disienta en nada de> pelo de :a seño
ra que ha jde usarlo. 

4|deiMt: s«gAn ei catado d | ctj^i-
cie de la señora que lo use, este pos-

Par ia Dirección de Correos se ve 
á poT^r^o ensayo un procsdimiente 
para la identificación personal de 
quienes recib-n correspondencia or-

tízo puede colocarse de manera "que fmmf-^n^i*^* *̂ * ^°' ; [ '° ' ^ P * " 
lo cubran los mechones de ambos la- la correspondencia certifteada y ase-

dos de la csbeza, uniéndoos con los 
cabella* de la nuca, y dejando asi en 
reposo el resto de la cabellera. 

De todas suertes, no me cansaré de 
repetir que estamos en plena era pov-
tiza en todas las formas del peinado, 

gurada. 
El aísíeiña de identificación será el 

carnet posta .mejora establecida ya 
an otros países, pnneipaimente en 
Suiza. 

Estos eárnets llevarán el retrato del 
y que es preferible recurrir á él á fin poseedor, la firma de. mismo ó la de 
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—Raes abra uíted la ventana. Veo que ha pasa

do usted ei dia en el club. 

— ¿Pero como lo «abe? 

—¿Tengo razón ó no la tengo? 

—SI, por cierto, Pero cómo diantre... 

Bjándose en la mirada de asombro que «e dibu

jó en mis ojos, Holmes lanzó una c&rcajada-

—Créame, Watson - dijo;—gozo mucho ejercí 

tiBdo • • usted mis iBSlgnifrcatitf» fuerzas d*»pene-

triclóa, sólo por ver stf asombro. Un cabaHéro sa

le é.la calle un día tte lluvia y dt barro, y vuelve 

por la noche sin haber estrt^eado «i lustre d« vm 

botas ni el brillo da su sopbrero ¿quéj.coM más 

natural sino deducir que ha>paspdo tofi* el dia ^ 

UB solo sitio? No es hombre que tiene annl̂ tadea 

intimas: ¿dónde, pues, ha podido estar? Me parece 

que esto es bien evidente. 

—SI, es verdad. 

—El mundo, amigo Wats©», está Utno. de, c»i-

sas evidentes en la^ cuales no se fija nadie, abso

lutamente nadie, ai por casualidad. ¿Dónde la p&* 

rece á usted que h^,eat§dq yo? 

—Aquí. 

Pues no seflor, he estado ea Dtypnsblrt 

-r7¿Conj,el pijjtsaralento? 

—Justo. Mi cuerpp ha permariecido q '̂pto «a 

eata butaca, y con harto jentim|eBto ;yeo que du-

raatt su ausencia, be eonsuaüdo dos grandes caíf̂ -

—Que es complicadísimo. 

—SI, es muy especial. ¿9'** ^P'" u*M del 
cambio de forma de ¡as pisadas de slr Charlf s? 

Mortimer dijo que sir Charles anduvo df pun 

tillas en aquella parte de la avetiida. 

- -Lo que hizo Mortimer fué repetir la manifes

tación de algúni«ecio durante^ f«coB«clMiento. 

¿Qué razones podin tener sir Charles para andar 

de paBtiUas pot ia «venida? 

—¿Paes cómo lo explica uited? 

—Eta que corría, Watsow.'era que corría como 

un desesperado; corría, como podría correr cual

quiera para salvar la vitfe. Corrió Hasta que saltó 

sil corazón, se agotaron sus fuerzas y cayó boca 

abajo muerto. 

—¿Y de qué hulá? 

—Esa es la cuestión. Hay ciertos detalles indica

dores de que sir Charles estaba loco de miedo ins

tas de enipezar á correr. Supongo que la causa de 

f̂u terror fué algo que apa*̂ eció en el p|ramo. Si 

asi fuera, y parece lo más probable, sólo.j>or ha

ber perdido el juicio se concibe que corriera en 

direcqión contarla á la casa, en vez de acercarse á 

ella. Si se ha de dar crédlfo é las palabras del gita

no, hemos da convenir en que sir Cb^rfes ̂ coriia 

pidiendo auxilio hacia el sitio de donde menps p^-

dia esperarse. Por ptra parte, ¿á,q)jiéQ,esj>etaba slr 

niente que viniera taailiién slr Htnry Bssqutrvi-

Ut. 

-Vendr*. 

Sacó un lápiz del bolsillo, «puntó en el puño d« 

la esmisa la hora seflaiad» y se retiró. Holmes ie 

detuvo al pie de 1» escaler?. 

—Aún necesito hacerle una pregunta—!<• #ii|». 

—¿Afirma usted que antes de la muerte de ?lt 

Charles, algunas persona» vieron en e! páramo la 

apaticióB faatástica? ¿Qué persona!» fueron es^s? 

—Tres. 

—¿Y se ha v lelto á v^ris después de la muer

te? 

—Que yo sepa, no. 

—Gracia», me basta; buenos días. 

Holmes volvió á ocupar su butaca sin poder 

ocultar la satisfacción que |e causaba la presncia de 

aqtuel caso extraordin^aio. ^ 

—¿̂ Va usted ^ *aiir, Watset»?—dijo. 

—Si no ne necesitfi ust^d... 

-rlio, ípig|> mío. Cuando llega el momento (te 

Doneí mis planfiS en acción e» cuando recurro á 

usted par* que n^^ayude. Eite es un caso magni

fico. Én cierto modo, único en su clase. Al, pasar 

por Bradley haga el favor de enc»r|far gue me en-

v le | una libra del mejor tabacsî  Sí »o lo toma á 

mal creo que serla lo mt|,8 ac«rtlido qtt« no volvU:-


